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1. INTRODUCCIÓN
Una parte fundamental de los progra-
mas de control de mamitis lo constituye el
manejo de la vaca en la sala de ordeño,
lo que habitualmente conocemos como
rutina de ordeño. 
La rutina de ordeño podría definirse,
de una forma simple, como el conjunto
de operaciones que se realizan durante el
ordeño de una vaca y asociadas a este
ordeño. En ella se pueden incluir opera-
ciones como el lavado de la ubre, reti-
rada de los primeros chorros de leche,
“predipping”, colocación y retirada de
pezoneras, “postdipping”, etc. 
No obstante, algunos aspectos no es-
trictamente ligados al ordeño se deberían
considerar como parte de esta rutina. Así,
el mantenimiento de una buena limpieza
del establo y de los propios animales po-
demos (y debemos) contemplarlo como
una operación más asociada al ordeño;
o también el manejo de los animales tras
abandonar la sala de ordeño.
La duración de la rutina de ordeño es
un parámetro muy variable. Es evidente
que cuanto más completa sea, mayor
duración tendrá y menor será el rendi-
miento de la sala. Por otro lado, habría
que añadir el tiempo que tardan las
vacas en entrar y salir, el tiempo de or-
deño propiamente dicho (función de la
producción del animal y de su velocidad
de ordeño) y el tiempo que se tarda en ir
a buscar cada lote de vacas que deben
ser ordeñadas.
También la mayor o menor habilidad
del ordeñador da lugar a que rutinas
idénticas tengan menor o mayor dura-
ción, respectivamente.
La duración de la rutina puede verse
condicionada por el nivel de suciedad
que presentan las ubres de las vacas en
la sala de ordeño (si éstas llegan muy su-
cias su limpieza dura más tiempo), por la
rapidez de entrada y salida de los anima-
les (de ahí la enorme importancia de un
correcto diseño de la sala de ordeño), por
el nivel de automatización de la sala o por
la distancia entre ubres1.
Esta amplia diversidad de factores
que influyen en la duración de la rutina
quizá pueda explicar por qué salas de or-
deño con el mismo número de unidades
y de operarios obtienen rendimientos muy
dispares.
El conjunto de operaciones que con-
figuran la rutina de ordeño podríamos
agruparlas según el momento en que son
efectuadas. Así, podríamos diferenciar
tres fases:
a) Rutina pre-ordeño
b) Rutina durante el ordeño
c) Rutina post-ordeño
La rutina de ordeño debe ser eso, “ru-
tinaria”, es decir, se debe procurar efec-
tuar siempre las mismas operaciones y de
la misma forma, respetando también un
horario de ordeño fijo y un intervalo entre
ordeños constante, con el fin de maximi-
zar los reflejos condicionados del animal.
En este sentido, es muy recomendable
que los operarios dispongan de un Proce-
dimiento Estandarizado de Trabajo bien
diseñado, escrito en el idioma o idiomas
necesarios, previamente al inicio de su
trabajo y que establezca perfecta y cla-
ramente:
• Qué tareas hay que realizar
• Cómo deben realizarse
• Qué tiempo dura cada tarea
• Con qué utensilios o herramientas (por
ejemplo, guantes)
• Cómo debe manejarse el ganado,
• Etc.
Abordaremos estas cuestiones a lo
largo de diversos números de Frisona Es-
pañola. Para esta primera parte nos ha
parecido oportuno (aunque no corres-
ponda al orden cronológico de las posi-
bles tareas que conforman la rutina de
ordeño) tratar del procedimiento de co-
locación y retirada de las pezoneras, ope-
raciones que podríamos incluir en lo que
anteriormente hemos denominado rutina
durante el ordeño.
2. COLOCACIÓN DE LAS PEZONERAS
El objetivo de una adecuada rutina




• Suave (sin dolor ni daños ni desliza-
mientos o caídas de pezoneras), y
• Completo
Alcanzar estos objetivos de forma
equilibrada requiere asumir ciertos com-
promisos porque:
• Maximizar la velocidad de ordeño a
menudo resulta en un ordeño incom-
pleto y/o más agresivo.
• Ordeñar completamente la ubre ge-
neralmente conduce a un ordeño
más lento y más agresivo, sobre todo
al final del mismo.
• Maximizar la suavidad del ordeño da
lugar a un ordeño más lento y puede
provocar también un ordeño incom-
pleto
A estos objetivos debemos añadir el
de reducir al mínimo el riesgo de transmi-
sión de microorganismos causantes de
mamitis.
2.1. ¿Cuándo se deben colocar las pezo-
neras?
Si queremos que la unidad de ordeño
esté colocada en la vaca el menor
tiempo posible, deberemos realizar un
buen estímulo en el animal y colocar las
pezoneras en el momento adecuado,
para que el flujo de leche sea máximo
desde el mismo instante en que se colo-
can, y se extraiga la leche en el menor
tiempo posible.
Para ello, es preciso que llegue oxito-
cina a la glándula mamaria ya que la
mayor parte de la leche no está conte-
nida en la cisterna de la ubre sino en la es-
tructura alveolar de ésta. Es decir, hay que
hacer que la leche se mueva desde los al-
veolos a la cisterna. La oxitocina se se-
grega en la glándula pituitaria, cerca del
cerebro, y es transportada hasta la ubre
por la sangre. 
Cuando llega la oxitocina, se con-
traen las células mioepiteliales (por tanto,
de naturaleza muscular) y empujan la
leche hacia abajo, hacia la cisterna de la
Temario
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ubre.
El efecto de la oxitocina no es perma-
nente, sino que alcanza su nivel máximo
en la sangre aproximadamente 1 minuto
después del inicio del estímulo. Entonces,
se estabiliza y empieza a decrecer.
Si al final del ordeño el nivel de oxito-
cina en sangre es demasiado bajo, será
más difícil vaciar la ubre de una manera
completa y uniforme. Por lo tanto, a fin de
ordeñar una vaca total y rápidamente, es
importante que la unidad esté colocada
en el momento en que el nivel de oxito-
cina está en su nivel máximo o justo antes.
Asimismo, deberá ajustarse el nivel de
vacío y los parámetros de pulsación (nú-
mero de pulsaciones por minuto y rela-
ción de ordeño) para conseguir una
velocidad de ordeño adecuada sin per-
judicar al animal. También se deben evitar
situaciones de estrés para que el animal
no segregue adrenalina que inhiba total
o parcialmente la acción de la oxitocina.
La figura 1 muestra el flujo de leche de
una vaca típica con estímulo apropiado.
El flujo de leche está aumentando du-
rante el primer minuto a medida que se in-
corpora la leche alveolar a la cisterna de
la ubre. Después, el flujo máximo dura dos
minutos, seguido de una disminución rá-
pida, mostrando que la vaca se está or-
deñando rápida y completamente.
Retirar la unidad después de 5 minutos mi-
nimiza el período de estrés de ordeñar en
condiciones de flujo escaso.
La figura 2 muestra un segundo ejem-
plo. La leche de la cisterna es ordeñada
al principio, pero como no llega leche de
los alveolos, el flujo de leche disminuye y
hay ordeño de pezones casi vacíos. En-
tonces la oxitocina inicia su efecto y el
flujo de leche aumenta, pero el flujo má-
ximo no es tan alto como en la vaca esti-
mulada. El flujo de leche disminuye
lentamente y, probablemente, haya que
esperar más para retirar la unidad. Au-
menta el tiempo en que la unidad está
colocada y disminuye la producción de
leche. 
No es adecuado ordeñar en condi-
ciones de flujo bajo, tanto al principio
como al final del ordeño. Esto afectará
muy negativamente la condición de los
pezones y el confort de las vacas.
La figura 3 consta de seis curvas dibu-
jadas en color gris, de las que cinco mues-
tran una común y negativa característica
como es el retraso en la eyección de
leche respecto al momento en que las
pezoneras son colocadas (entre 0,8 y 1,8
minutos). En este estudio, el citado retraso
se debió a la acción combinada de una
reducida cantidad de leche en la ubre (8º
mes de lactación o poco tiempo tras el úl-
timo ordeño) y una inadecuada estimula-
ción pre-ordeño. El comienzo de la
eyección está marcada en cada curva
con una línea vertical azul.
La primera conclusión que se puede
extraer es que el tiempo requerido para la
eyección de leche está estrecha y nega-
tivamente correlacionado con la canti-
dad de leche que hay en la ubre (a
menos leche, más tiempo para la eyec-
ción). Los problemas de retraso en la
eyección también ocurren frecuente-
mente cuando la vaca no está prepa-
rada (o lo está poco tiempo antes) en el
momento de colocar las pezoneras, o
cuando este momento no coincide con
el de la eyección. En definitiva, las causas
del retraso en la bajada de la leche y el
bajo flujo inicial de leche están relaciona-
das con el manejo del ordeño y no con la
máquina.
El primer pico de leche que muestran
algunas curvas se debe a la extracción
de la leche contenida en la cisterna de la
ubre y en el seno del pezón tras el último
ordeño (mínima cuando han transcurrido
sólo unas pocas horas).
La figura 3 también superpone en
color rojo las curvas de flujo de leche pro-
ducido tras 1 minuto de estimulación ma-
nual. Es evidente que esta pre-
estimulación aumentó la cantidad de
leche ordeñada y la rapidez del ordeño y
disminuyó la leche residual. 
Las pezoneras deben colocarse
cuando los pezones estén llenos de leche,
lo que sucede habitualmente entre 45-90
segundos después de iniciarse la estimu-
Figura 1. Patrón de flujo de una vaca bien estimulada 
(Levesque, 2001)
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Figura 3. Patrón de flujo de leche tras una estimulación de 1 minuto previa a la 
colocación de las pezoneras en las mismas dos vacas de la Figura 12 
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lación de la ubre. Las unidades se deben
colocar con movimientos rápidos pero
suaves y sin brusquedades, evitando en lo
posible la entrada de aire.
Por tanto, en el caso de realizar una
rutina de ordeño larga, donde se ha esti-
mulado por espacio de 30-40 segundos,
la unidad podría ser colocada sin más re-
traso. En cambio, si es posible efectuar
una rutina más corta, deberá practicarse
esa misma rutina a las siguientes vacas
para volver a la primera transcurridos esos
60-90 segundos citados y empezar a co-
locar las pezoneras a las vacas a las que
previamente se efectuó la estimulación.
En todo caso, deberemos asegurarnos
que ese tiempo de retraso entre el inicio
del estímulo y la colocación de las pezo-
neras es el mismo en todas las vacas en
todos los ordeños.
Aumentar a 3 minutos el tiempo de es-
pera entre el inicio del estímulo y la colo-
cación de las pezoneras, o tener un
intervalo variable, puede disminuir la pro-
ducción de leche hasta en un 5%.
Cuando se ordeña por tandas (salas en
espina de pescado y paralelo), un orde-
ñador podrá preparar un número de
vacas de forma que el tiempo de espera
citado al principio del párrafo no supere
los dos minutos.
Tampoco es uniforme la respuesta de los
animales al estímulo. Las vacas lecheras
muy especializadas (raza Holstein) respon-
den de forma positiva a una estimulación
manual y, aunque el momento en que se
colocan las pezoneras es un factor muy
importante, estas vacas son capaces de
tener una segunda descarga de oxito-
cina que permita mantener su concentra-
ción sanguínea en un nivel suficiente para
asegurar la eyección de la leche. Otras
razas, en cambio, necesitan más estímulo
manual para asegurar una buena suelta
de leche.
Es obvio, por tanto, que para alcanzar
el objetivo de un ordeño rápido debe eli-
minarse el período de bajo flujo (o no
flujo) de leche al principio del ordeño. Los
ganaderos han adoptado distintas estra-
tegias:
• Una preparación previa limitada a 10-
15 segundos (despuntado y predip-
ping), seguida de una tiempo de es-
pera entre 60 y 90 segundos antes de
colocar la unidad de ordeño.
• Uso de toros seleccionados para alta
producción y respuesta y bajo nivel de
estímulo (estrategia seguida en Nueva
Zelanda).
• Crear un ambiente de ordeño tran-
quilo en el que las vacas están predis-
puestas a entrar en la sala de ordeño
voluntariamente, con calma y en un
estado receptivo a provocar la eyec-
ción láctea.
• Algún fabricante ofrece un sistema
automático de estimulación mecá-
nica en la que el manguito de las pe-
zoneras tiene un movimiento
restringido para prevenir el flujo de
leche durante un período de tiempo
predeterminado tras colocar la uni-
dad de ordeño.
Con todo lo expuesto anteriormente
una buena preparación de ubre sería la
representada en la Figura 4.
Tampoco se debe tardar más tiempo
del indicado entre la preparación de la
ubre y la colocación de las pezoneras.
Esta demora da lugar a una mayor canti-
dad de leche residual y menor leche or-
deñada, además de un mayor tiempo de
ordeño.
2.2. ¿Cómo se deben colocar?
La unidad de ordeño debe colocarse
de forma que entre la menor cantidad de
aire posible. Para ello, la unidad debe
mantenerse nivelada bajo la ubre antes
de abrir la válvula (Figura 5). Se sostiene la
copa y se dobla el tubo corto de leche (fi-
gura 6). Éste se debe mantenerse do-
blado hasta que el pezón este situado en
la embocadura de la pezonera (Figura 7).
Es recomendable colocar primero en
el pezón menos accesible.
Cuando la vaca tiene algún cuarte-
rón sin producción de leche, lo habitual es
doblar la pezonera que no se usa, lo que
permite que entren pequeñas cantidades
de aire. Es más recomendable insertar un
tapón en la pezonera que no se utiliza
para evitar esa entrada de aire (Figura 8).
Debemos recordar que la entrada de
aire durante la colocación de las pezone-
ras causa:
• Fluctuaciones de vacío que pueden
estar en el origen de mamitis
• Tapones en la línea de leche y forma-
ción de espuma que pueden dar
lugar a la aparición de sabores y olo-
res anormales en la leche, por efecto
de la lipolisis (ver nuestro artículo en Fri-
sona Española nº 166).
• Transmisión de gérmenes entre cuar-
terones.
• Malestar en el animal.
Figura 4. Esquema de una buena preparación de ubre
T = 0
Preparación de la ubre
Tiempo de espera
Tiempo total de 60-90 segundos
Colocación unidad de ordeño
T = 10-20 seg
Figura 5. Poner el colector a nivel antes
de abrir la válvula 
(Levesque, 2001)
Figura 6. Inclinar la copa hacia el 
olector para cerrar la entrada de aire 
(Levesque, 2001)
Figura 7. Soltar el tubo cuando el pezón
esté embocado en la pezonera 
(Levesque, 2001)
Figura 8. Utilizar un tapón para cerrar la
pezonera que no se use 
(Levesque, 2001)
Rutina de ordeño
94 FRISONA ESPAÑOLA Nº 174
(pasa pág. 96)
3. AJUSTE DE LA UNIDAD
Tras la colocación de las pezoneras
debe comprobarse que la leche fluya de
cada pezón, así como que la unidad está
correctamente alineada y ajustada (Fi-
gura 9), es decir, que las cuatro pezoneras
se mantengan suspendidas uniforme-
mente, perpendiculares al suelo de la
ubre.
Las unidades de ordeño mal ajustadas
y alineadas resbalan con mayor facilidad
provocando entradas de aire. También el
flujo de leche se puede ver restringido
(debido a la torsión de los tubos cortos de
la leche), contribuyendo ambas situacio-
nes al desarrollo de la mamitis (Figura 10).
Se ha de conseguir tener menos de un 5%
de deslizamientos. Si este porcentaje es
mayor, habrá que comprobar:
• Si los pezones están secos
• Si las pezoneras están bien ajustadas
• Si el tamaño de las pezoneras se
adapta al de los pezones
• Si la máquina proporciona el sufi-
ciente vacío y el regulador funciona co-
rrectamente
En las vacas con cuartos posteriores
más desarrollados, la unidad deber ser
colocada un poco hacia delante para
acelerar el ordeño de los cuartos delante-
ros.
La salida del colector (y, por tanto, el
tubo largo de leche), debe apuntar hacia
la cabeza de la vaca. En las salas de or-
deño en paralelo, debe estar apuntando
directamente entre las patas traseras. En
caso necesario, deberán utilizarse los ac-
cesorios adecuados para facilitar esta co-
rrecta colocación, evitando cualquier
restricción en el tubo largo de leche y en
los tubos largos de pulsación (Figura 11).
La entrada de aire en la pezonera
puede causar reflujo de leche a alta ve-
locidad (impactos) dentro del canal de
los pezones contiguos (Figura 12), sobre
todo al final del ordeño. Si estas gotas
están contaminadas, permiten la entrada
de bacterias a los cuarterones y causan
mamitis.
El ajuste correcto de la unidad reduce
considerablemente la incidencia de en-
trada accidental de aire, lo cual es fácil-
mente reconocible por el ruido de
aspiración que se produce. Si se tiene una
buena preparación de ubres y una buena
puesta y alineación de la unidad de or-
deño, el número de recolocaciones será
mínimo. 
Un porcentaje de recolocaciones su-
perior al 5 por 100 aconseja revisar el ma-
nejo del ordeño, el funcionamiento del
sistema y los retiradores automáticos,
entre otras cosas.
También debe vigilarse que las pezo-
neras no trepen excesivamente hacia el
final del ordeño, lo que podría cerrar la
comunicación entre la cisterna de la ubre
y el pezón, aumentando así la leche resi-
Figura 9. La unidad de ordeño debe estar correctamente alineada y ajustada
Figura 10. Unidades de ordeño mal alineadas
Figura 11. Podemos utilizar algún accesorio para facilitar el correcto posicionamiento
de la unidad de ordeño.
Figura 12. El deslizamiento de pezone-
ras permite la entrada de aire y au-
menta el riesgo de impactos 
(De Laval, 1999)
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dual. Para evitar el trepado y sus efectos,
el peso de la unidad de ordeño debe ser
el adecuado al tamaño de los pezones y
los labios de la embocadura con la sufi-
ciente flexibilidad para no colapsar la
base del pezón (Figura 13).
Cuando esto sucede, en la base del
pezón aparece un engrosamiento en
forma de anillo.
A veces, el trepado de las pezoneras
se produce por un escaso peso de la uni-
dad de ordeño o por utilizar pezoneras de
dimensiones inadecuadas. Para evitar
este problema, algunos ganaderos ele-
van artificialmente el peso de la unidad
colocando una piedra encima del colec-
tor (Figura 14). No aconsejamos en abso-
luto esta práctica; lo correcto es utilizar
una unidad de ordeño y pezoneras ade-
cuadas.
4. RETIRADA DE LAS PEZONERAS
Debe evitarse la antigua costumbre
de masajear la ubre al tiempo que se tira
de la unidad de ordeño para recoger la
última fracción de leche (Figura 15), lo
que se suele denominar apurado a má-
quina. Este modo de operar incrementa
el estrés en el tejido del pezón y el riesgo
de entrada de aire. 
Al empezar a apurar con la máquina,
la vaca se acostumbra a ello y desarro-
llará el hábito de esperar a dicha manipu-
lación antes de bajar toda la leche. Por
ello, es mejor no empezar nunca con esta
práctica.
En ningún caso debe pellizcarse el
tubo corto de leche entre la copa y el co-
lector a fin de detectar el final del ordeño.
Esto puede permitir que haya bacterias
que asciendan por el interior del pezón.
Sin embargo, hay circunstancias que
pueden dar lugar a una excesiva reten-
ción de leche en la ubre que es preciso
conocer puesto que, además de la pér-
dida de producción que supone, puede
agravar la incidencia de mamitis subclíni-
cas, en especial las causadas por Strepto-
cocus agalactiae. Estos factores que
hacen aumentar la cantidad de leche re-
sidual son:
1. Estímulos negativos para el animal du-
rante el ordeño
2. Excesivo tiempo de espera entre la es-
timulación y la puesta de pezoneras
3. Intervalos irregulares entre ordeños
4. Lesiones en el pezón
5. Incorrecta alineación de la unidad,
que lleva a un ordeño incompleto en
uno o más cuarterones.
6. Incorrecto ajuste del retirador auto-
mático de pezoneras
La unidad de ordeño debe retirarse
en el momento correcto, lo que requiere
buen juicio para todas y cada una de las
vacas. Si se retira la unidad de ordeño de-
masiado pronto, queda dentro de la
vaca una cantidad excesiva de leche, lo
que propicia el secado gradual de estos
cuartos. El subordeño puede contribuir a
RCS más altos y a brotes clínicos en vacas
que ya estén infectadas, pero no es
causa de infecciones nuevas por sí
mismo.
Por otra parte, el sobre-ordeño su-
cede cuando la pezonera está todavía
conectada a un pezón pero ya no hay
flujo de leche. El sobreordeño alarga el
tiempo de contacto con la máquina,
puede causar estrés en la vaca y estrés en
el pezón. Cuando hay sobreordeño tam-
bién hay mayor riesgo de deslizamientos.
Si la retirada o desconexión de las pezo-
neras es manual, antes debe cortarse el
vacío cerrando la válvula del colector.
Cuando se cierra la válvula del colector,
el vacío no se corta inmediatamente, sino
que se necesitan unos segundos para
dejar que el aire atmosférico entre a tra-
vés del orificio de aire del colector. Tanto
más tiempo cuanto mayor es el volumen
del colector. 
La práctica de tirar de las pezoneras
una por una con el vacío funcionando, o
introducir el pulgar entre el pezón y la em-
bocadura de la pezonera, deben evitarse
porque provoca grandes e indeseables
entradas de aire que aumentan el riesgo
de mamitis.
Los retiradores automáticos de pezo-
Figura 13. Labios de embocadura flexibles (arriba) no cierran la comunicación entre
la cisterna de la ubre y el pezón al final del ordeño (De Laval, 1999)
Figura 14. Piedra sobre el colector para
aumentar el peso de la unidad
Figura 15. Debe evitarse el apurado a
máquina
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neras (RAP) facilitan la tarea de quitar la
unidad de ordeño una vez finalizado éste.
Son unos mecanismos que quitan la uni-
dad en un tiempo prefijado (pero modifi-
cable) cuando el flujo de leche ha
descendido a una determinada canti-
dad. Son elementos muy útiles por cuanto
evitan el sobreordeño y permiten que un
operario maneje un mayor número de
unidades. No obstante debe estar bien
ajustado para mejorar el tiempo de or-
deño y la condición sanitaria del pezón.
5. TIEMPO DE ORDEÑO
Parece claro que resulta esencial re-
ducir en lo posible el tiempo que la má-
quina está conectada a la vaca para
ordeñarla, considerando que un ordeño
no será completo si, posteriormente, es
posible extraer manualmente más de 500
cc de la ubre.
Un mayor tiempo de ordeño contri-
buye a un mayor nivel de hiperqueratosis,
y éste, a una mayor incidencia de mami-
tis.
El tiempo de ordeño, es decir, el
tiempo que transcurre desde que se colo-
can las pezoneras hasta que se quitan,
debe corresponder al Cuadro1. Si el
tiempo de ordeño es más largo, debe re-
visarse tanto la máquina como el proce-
dimiento de ordeño.
El tiempo de ordeño puede acortarse
considerablemente eliminando el período
de bajo o nulo flujo de leche al principio
del ordeño. Esta reducción sólo puede lo-
grarse con cambios en la rutina de or-
deño para conseguir una adecuada
estimulación y colocar las pezoneras en el
momento adecuado.
También puede acortarse reduciendo
la duración (10-20%) del período de flujo
máximo de leche, para lo que sería pre-
ciso poder aumentar el nivel de vacío en
el colector (50 kPa) y la relación de pulsa-
ción (80:20) durante este período, con
muy bajo riesgo de daños en el pezón.
También puede conseguirse redu-
ciendo la duración del período de bajo
flujo al final del ordeño. Esto puede lo-
grarse utilizando manguitos adecuados,
que no trepen y no estrangulen el paso de
leche entre la ubre y el seno del pezón.
Así, unidades de ordeño del peso ade-
cuado, bien equilibradas y calibrando co-
rrectamente el retirador automático de
pezoneras, tanto por flujo como por
tiempo2. Un criterio útil es ir aumentando
los umbrales de retirada para reducir el
tiempo de ordeño hasta detectar un des-
censo de producción diaria. Otro criterio
es el de lograr una cantidad de leche de
apurado inferior a 500 gramos cuando se
ordeña 2 veces al día (o 750 gramos en el
caso de 3 ordeños).
Respecto al papel de los retiradores
automáticos de pezoneras (RAP), expe-
riencias realizadas en Dinamarca de-
muestran que aumentando el umbral de
flujo de leche al que actúa el RAP de 0,20
a 0,40 kg/min, el tiempo de ordeño se re-
duce en 0,5 minutos y mejora el estado
del pezón. Pueden obtenerse mejoras
adicionales en el tiempo de ordeño dismi-
nuyendo el tiempo de retardo del RAP
desde que se alcanza el umbral de flujo
de leche de 20-30 segundos a sólo 2-3 se-
gundos, haciendo ajustes cada 5 días. Se
recomienda disminuir este tiempo de re-
tardo a la mitad hasta que sea de esos 2-
3 segundos. Este ajuste del RAP es
especialmente interesante en vacas que
se ordeñan 3 veces al día, cuando no es
tan importante que quede algo de leche
en la ubre sin extraer.
Con algunos retiradores, se puede se-
leccionar el tiempo máximo de funciona-
miento de la máquina, lo que casi no
provoca disminución en la producción de
leche. Se ha sugerido empezar en 10 mi-
nutos cuando se ordeña 3 veces al día.
Una vez que se hayan acostumbrado
estas vacas de ordeño lento a no ser las-
timadas por el sobreordeño, en realidad
aceleran considerablemente su veloci-
dad de ordeño. Una vez que una explo-
tación ya no tiene vacas que tarden más
de 7 a 8 minutos en ordeñarse, el flujo de
la sala de ordeño se hace más uniforme.
Estos ajustes deben hacerse cuidadosa-
mente, aplicando un procedimiento ade-
cuado y constatando el rendimiento de
cada lote de vacas apurando a mano un
grupo de vacas representativo antes y
después de hacer estos cambios.
Aunque los principios deben aplicarse
a cualquier explotación, la mayor parte
de las experiencias se han realizado con
vacas ordeñadas tres veces al día.
CONCLUSIONES
En este trabajo hemos pretendido
hacer hincapié en la necesidad de reali-
zar un adecuado estímulo a la vaca para
conseguir una buena eyección de leche.
No obstante, también es importante colo-
car las pezoneras en el momento ade-
cuado, cuando haya un flujo de leche
adecuado para no ordeñar “en vacío” al
principio del ordeño.
Las pezoneras deben colocarse rápi-
damente pero sin brusquedades, ha-
ciendo todo lo posible por minimizar las
entradas de aire, muy negativas para el
funcionamiento del ordeño y para la
salud del animal. Una vez colocadas las
pezoneras, debe comprobarse que están
bien ajustadas y alineadas, sin torsiones en
los tubos ni en los pezones, a la vez que
nos aseguramos a lo largo del ordeño que
no se producen deslizamientos.
Finalmente, si la retirada de la unidad
es manual, debe procederse a cerrar la
válvula del colector para interrumpir el
vacío que llega a las pezoneras y que
estas se desprendan en un lapso breve de
tiempo. Si se emplean retiradores automá-
ticos, deben ajustarse convenientemente
para acortar todo lo que se pueda el
tiempo de ordeño.
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Cuadro 1. Tiempo de Ordeño (Mein y Reid, 1996)
Producción de leche (kg) 10 15 20 25
Tiempo de ordeño (min.) 5 6 7 8
Los datos más recientes proponen la siguiente ecuación:
Tiempo de ordeño (min.) = 2,4 + o,24 Y (kg leche)
2 Lo que permite no prolongar en exceso el or-
deño de las vacas “lentas”, siempre que esa
lentitud no se deba a una elevada produc-
ción.
Rutina de ordeño
98 FRISONA ESPAÑOLA Nº 174
